
Los creyentes se reunían dentro del área del Templo.  
Sucedían tantos milagros, que los enfermos eran  
tendidos en camillas en la calle, con la esperanza  
que al menos la sombra de Pedro les cubriera  
cuando pasara por allí. La gente venía desde los  
pueblos cercanos a Jerusalén, llevando consigo  
a los enfermos, y todos ellos fueron curados. 
(Hechos de los Apóstoles 5) 

 

Felipe predicó acerca de Jesús en una aldea  
samaritana. Los samaritanos acogieron el mensaje  
de Felipe por los milagros que hacía.  
Los demonios salían de mucha gente poseída por  
ellos, y un gran número de lisiados fueron curados.  
Estos milagros causaron gran alegría en la aldea. 
(Hechos de los Apóstoles 8) 

 

Pedro visitaba las comunidades en muchos lugares. 
En Lida vio a un hombre llamado Eneas,  
un paralítico que llevaba postrado en cama durante  
8 años. Pedro le dijo “Eneas, Jesucristo te sana.  
Levántate y recoge tu camilla”. Eneas se levantó  
inmediatamente. La gente de la zona que lo vio se  
convirtió y creyó en el Señor.  
(Hechos de los Apóstoles 9) 
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